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olombia y México, cuyos
embajadores previeron
que el poeta pudiera ser
víctima de un atentado
debido a su puesto de
funcionario de la Repú-
blica, le ofrecieron el exi-
lio, pero Lorca rechazó
las ofertas y se dirigió a
su casa en Granada para
pasar el verano.
En esos momentos polí-
ticos alguien le preguntó
sobre su preferencia po-

lítica y él manifestó que se sentía a su
vez católico, comunista, anarquista, li-
bertario, tradicionalista y monárquico.
De hecho nunca se afilió a ninguna de
las facciones políticas y jamás discrimi-
nó o se distanció de ninguno de sus ami-
gos, por ninguna cuestión política. Tuvo
una gran amistad con el líder y fundador
de la Falange Española, José Antonio
Primo de Rivera, muy aficionado a la
poesía.[8] El propio Lorca decía de él:
...José Antonio. Otro buen chico. ¿Sa-
bes que todos los viernes ceno con él?
Solemos salir juntos en un taxi con las
cortinillas bajadas, porque ni a él le con-
viene que le vean conmigo ni a mí me
conviene que me vean con él.[9]
Se sentía, como él lo dijo en una entre-
vista a El Sol de Madrid poco antes de
su muerte, íntegramente español.
Yo soy español integral y me sería im-
posible vivir fuera de mis límites geo-
gráficos; pero odio al que es español por
ser español nada más, yo soy hermano
de todos y execro al hombre que se sa-
crifica por una idea nacionalista, abs-
tracta, por el sólo hecho de que ama a su
patria con una venda en los ojos. El chi-
no bueno está más cerca de mí que el
español malo. Canto a España y la sien-
to hasta la médula, pero antes que esto
soy hombre del mundo y hermano de
todos. Desde luego no creo en la fronte-
ra política.[cita requerida]
Tras una denuncia anónima, el 16 de
agosto de 1936 fue detenido en la casa
de uno de sus amigos, el también poeta
Luis Rosales, quien obtuvo la promesa
de las autoridades nacionales de que se-
ría puesto en libertad «si no existía de-
nuncia en su contra». La orden de ejecu-
ción fue dada por el gobernador civil de
Granada, José Valdés Guzmán, quien
había ordenado al ex diputado de la
CEDA Ramón Ruiz Alonso la deten-
ción del poeta.
Las últimas investigaciones, como la de
Manuel Titos Martínez, determinan que
fue fusilado la madrugada del 18 de agos-

to de 1936, seguramente por cuestio-
nes territoriales, ya que algunos caci-
ques, muy conservadores, tenían ren-
cor al padre de Lorca porque era un
cacique progresista.[cita requerida] En
una entrevista al diario El Sol había
declarado que «en Granada se agita la
peor burguesía de España», y eso fue
su sentencia de muerte.[cita requeri-
da] Federico García Lorca fue ejecu-
tado en el camino que va de Víznar a
Alfacar, y su cuerpo permanece ente-
rrado en una fosa común anónima en
algún lugar de esos parajes con el ca-
dáver de un maestro nacional,
Dióscoro Galindo, y los de los ban-
derilleros Francisco Galadí y Joaquín
Arcollas, ejecutados con él.[10] La

García Lorca
Una mirada a su vida

/Sigue en página 2

fosa se encuentra en el paraje de
Fuente Grande, en el municipio
de Alfacar, provincia de Granada
(España). El escritor, autor del
"Romancero Gitano" fue ejecuta-
do por ser republicano y homo-
sexual, considerado en esa época
como un delito imperdonable.[11]
H. G. Wells envía el siguiente des-
pacho a las autoridades militares
de Granada:
H. G. Wells, presidente Pen Club
de Londres, desea con ansiedad
noticias de su distinguido colega
Federico García Lorca, y aprecia-
rá grandemente la cortesía de una

C
continuación
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La obra poética de Lorca
constituye una de las
cimas de la poesía de la
Generación del 27 y de
toda la literatura española

respuesta.[12]
cuya respuesta fue la siguiente:
Coronel gobernador de Granada a H. G. Wells.—
Ignoro lugar hállase D. Federico García Lorca.—
Firmado: Coronel Espinosa.[12]
Después de su muerte se publicaron Primeras can-
ciones, Amor de Don Perlimplín con Belisa en su
jardín. Antonio Machado escribió el poema "El
crimen fue en Granada" en 1937 al tema de la
muerte de Lorca.
En 2009, en aplicación de la ley para la recupera-
ción de la memoria histórica aprobada por el go-
bierno de José Luis Rodríguez Zapatero, se deci-
de abrir la fosa donde supuestamente descansa-
ban los restos del poeta. Aun así, no se encontró
nada.[13]
Obra
El universo lorquiano se define por un palpable
sistematismo: la poesía, el drama y la prosa se
alimentan de obsesiones -amor, deseo, esterilidad-
y de claves estilísticas constantes. La variedad de
formas y tonalidades nunca atenta contra esa uni-
dad cuya cuestión central es la frustración.
Los símbolos: de acuerdo con su gusto por los
elementos tradicionales, Lorca utiliza frecuente-
mente símbolos en su poesía. Se refieren muy
frecuentemente a la muerte aunque, dependiendo
del contexto, los matices varían bastante. Son sím-
bolos centrales en Lorca:
    * La luna: es el símbolo más frecuente en Lorca.
Su significación más frecuente es la de muerte,
pero también puede simbolizar el erotismo, la fe-
cundidad, la esterilidad o la belleza.
    * El agua: cuando corre, es símbolo de vitali-
dad. Cuando está estancada, representa la muerte.
    * La sangre: representa la vida y, derramada, es
la muerte. Simboliza también lo fecundo, lo sexual.
    * El caballo (y su jinete): está muy presente en
toda su obra, portando siempre valores de muer-
te, aunque también representa la vida y el erotis-
mo masculino.
    * Las hierbas: su valor dominante, aunque no
único, es el de ser símbolos de la muerte.
    * Los metales: también su valor dominante es
la muerte. Los metales aparecen bajo la forma de
armas blancas, que conllevan siempre tragedia.
La metáfora: es el procedimiento retórico central
de su estilo. Bajo la influencia de Góngora, Lorca
maneja metáforas muy arriesgadas: la distancia
entre el término real y el imaginario es considera-
ble. En ocasiones, usa directamente la metáfora
pura. Sin embargo, a diferencia de Góngora, Lorca
es un poeta conceptista, en el sentido de que su
poesía se caracteriza por una gran condensación

expresiva y de contenidos, además de frecuentes
elipsis. Las metáforas lorquianas relacionan ele-
mentos opuestos de la realidad, transmiten efec-
tos sensoriales entremezclados, etc.
El neopopularismo: aunque Lorca asimila sin pro-
blemas las novedades literarias, su obra está pla-
gada de elementos tradicionales que, por lo de-
más, demuestran su inmensa cultura literaria. La
música y los cantos tradicionales son presencias
constantes en su poesía. No obstante, desde un
punto de vista formal no es un poeta que muestre
una gran variedad de formas tradicionales; sin
embargo, profundiza en las constantes del espíri-
tu tradicional de su tierra y de la gente: el desgarro
amoroso, la valentía, la melancolía y la pasión.
Poesía
La obra poética de
Lorca constituye una
de las cimas de la poe-
sía de la Generación
del 27 y de toda la lite-
ratura española. La
poesía lorquiana es el
reflejo de un sentimien-
to trágico de la vida, y
está vinculada a distin-
tos autores, tradicio-
nes y corrientes litera-
rias. En esta poesía
conviven la tradición
popular y la culta. Aunque es difícil establecer
épocas en la poética de Lorca, algunos críticos
diferencian dos etapas: una de juventud y otra de
plenitud.
La Diputación de Granada edita en 1986 una an-
tología poética, seleccionada, presentada y anota-
da por ANDREW A. ANDERSON (I.S.B.N. 84-
505-3425-9). Esta antología aporta Suites (1920-
1923) y Poemas en prosa (1927-1928). En Suites
se encuentra "Cancioncilla del niño que no nació"
[1] pág. 71 , y en Poemas en Prosa "Degollación
de los Inocentes", pág. 150. En estos escritos el
poeta hace referencia al drama del aborto.
Comienza con el Poema del cante jondo (1921)
que, mediante la unidad temática, formal, concep-
tual y la expresión de los sentimientos, debida en
parte a su inspiración folclórica, describe la lírica
neopopularista de la Generación del 27.
En Primeras canciones (1927) , y Canciones (1936)
emplea las mismas formas: la canción y el roman-
ce. Los temas del tiempo y la muerte se enmarcan
en el alba, la noche, la ciudad andaluza y los paisa-
jes lunares.
La muerte y la incompatibilidad moral del mundo
gitano con la sociedad burguesa son los dos gran-
des temas del Romancero gitano. Destacan los

procedimientos habituales de poesía de origen
popular, y la influencia del compositor Manuel
de Falla. No se trata de una obra folclórica; está
basada en los tópicos con que se asocia lo gitano y
andaluz. Lorca eleva al personaje gitano al rango
de mito literario, como después hará también con
el negro y el judío en Poeta en Nueva York. En el
Romancero gitano emplea el romance, en sus va-
riantes de novelesco, lírico y dramático; su len-
guaje es una fusión de lo popular y lo culto.
Lorca escribe Poeta en Nueva York a partir de su
experiencia en EEUU, donde vivió entre 1929 y
1930. Para Lorca la civilización moderna y la na-
turaleza son incompatibles. Su visión de Nueva
York es de pesadilla y desolación, propia de un

mal sueño. Para expresar
la angustia y el ansia de
comunicación que lo em-
bargan, emplea las imá-
genes visionarias del len-
guaje surrealista. Su liber-
tad expresiva es máxima,
aunque junto al verso li-
bre se advierte el uso del
verso medido
(octosílabo, endecasílabo
y alejandrino).
El Diván de Tamarit
(1940) es un libro de
poemas de atmósfera o
sabor oriental, inspirado

en las colecciones de la antigua poesía arábigo-
andaluz. El tema central es el del amor sujeto a
experiencias frustrantes y amargas; su lenguaje
está muy próximo al de Poeta en Nueva York.
Llanto por la muerte de Ignacio Sánchez Mejías
(1935) es una elegía de incontenible dolor y emo-
ción que actúa de homenaje al torero sevillano que
tanto apoyó a los poetas de la Generación del 27.
La obra poética de García Lorca se cierra con Seis
poemas gallegos y la serie de once poemas amoro-
sos titulada Sonetos del amor oscuro. Lorca siem-
pre ha contado con el respeto y admiración incon-
dicional de los poetas de generaciones posteriores
a la Guerra Civil. Considerado un poeta maldito,
su influencia se ha dejado sentir entre los poetas
españoles del malditismo.
 Libros de poesía
    * Impresiones y paisajes (1918)
    * Libro de poemas (1921)
    * Poema del cante jondo (1921)
    * Oda a Salvador Dalí (1926)
    * Romancero gitano (1928)
    * Poeta en Nueva York (1930)
    * Llanto por Ignacio Sánchez Mejías (1935)
    * Seis poemas galegos (1935)

    * Diván del Tamarit (1936)
    * Sonetos del amor oscuro (1936)

Teatro
El teatro de García Lorca es, con el de Valle-Inclán,
el de mayor importancia escrito en castellano en
el siglo XX. Es un teatro poético, en el sentido de
que gira en torno a símbolos medulares —la san-
gre, el cuchillo o la rosa—, de que se desarrolla en
espacios míticos o presenta un realismo trascen-
dido, y de que, en fin, encara problemas sustan-
ciales del existir. El lenguaje, aprendido en Valle-
Inclán, es también poético. Sobre Lorca influyen
también el drama modernista (de aquí deriva el
uso del verso), el teatro lopesco (evidente, por
ejemplo, en el empleo organizado de la canción
popular), el calderoniano (desmesura trágica, sen-
tido de la alegoría) y la tradición de los títeres. La
producción dramática de Lorca puede ser agrupa-
da en cuatro conjuntos: farsas, comedias
«irrepresentables» (según el autor), tragedias y
dramas.
Entre las farsas, escritas entre 1921 y 1928, des-
tacan La zapatera prodigiosa, en la que el ambien-
te andaluz sirve de soporte al conflicto, cervantino,
entre imaginación y realidad, y Amor de don
Perlimplín con Belisa en su jardín, complejo ritual
de iniciación al amor, que anuncia los «dramas
irrepresentables» de 1930 y 1931: El público y
Así que pasen cinco años, sus dos obras más her-
méticas, son una indagación en el hecho del teatro,
la revolución y la presunta homosexualidad —la
primera— y una exploración —la segunda— en
la persona humana y en el sentido del vivir.
Consciente del éxito de los dramas rurales poéti-
cos, Lorca elabora las tragedias Bodas de sangre
(1933) y Yerma (1934), conjugación de mito, poe-
sía y sustancia real.
Los problemas humanos determinan los dramas.
Así, el tema de la «solterona» española (Doña
Rosita la soltera, 1935), o el de la represión de la
mujer y la intolerancia en La casa de Bernarda
Alba (1936), para muchos la obra maestra del
autor.
Obras teatrales
    * El maleficio de la mariposa (1920)
    * Mariana Pineda (1927)
    * La zapatera prodigiosa (1930)
    * Retablillo de Don Cristóbal (1928)
    * El público (1930)
    * Así que pasen cinco años (1930)
    * Amor de don Perlimplín con Belisa en su
jardín (1933)
    * Bodas de sangre (1933)
    * Yerma (1934)
    * Doña Rosita la soltera o el lenguaje de las
flores (1935)
    * La casa de Bernarda Alba (1936)
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Acto tercero. Cuadro
primero.
La persecución está en
marcha. En el bosque
un grupo de leñadores
conversan sobre la

gravedad de los
acontecimientos, todos
conocen la tragedia que ya pesa
en las espaldas de la familia del
novio, la afrenta recibida de los
Félix está por encontrar un
desenlace cruento. El amor no
extinto entre Leonardo y la
novia no alcanza a ser un
atenuante para la deshonra de
que ha sido objeto el novio y su
familia.

En el corazón del novio sólo se
escucha un clamor de
venganza, la fuerza de sus
antepasados se hace una con la
suya en la sed de justicia. La
luna es testigo de cuanto ocurre
en el reino de los enamorados y
l a s
traiciones
humanas,
la luna
vaticina
e l
correr
de la
sangre.
L o s
enamorados
huyen,
corren
a donde su amor pueda ser
posible, saben que tal vez no
volverán a ver la aurora, saben
que nada los salvará, que su
amor, al tiempo que los bendice
es también su perdición. En un
claro del bosque el novio se
encuentra con una mendiga, le
pregunta por la pareja, la anciana
sabe hacia donde se dirigen y
accede a guiarlo. En el bosque,
los enamorados presienten cada
vez más cerca el fatídico
desenlace, y ante la cercanía de
lo inevitable, refrendan su amor,
se saben perdidos y aún más se
aman. En un arrobo amoroso la
novia insta a Leonardo a que
huya, y con todo el valor del que
es capaz una enamorada le dice
estar dispuesta a enfrentar sola
la muerte, Leonardo por su parte

se muestra firme y fiel al
sentimiento, y declara que sólo
muerto se volvería a separar de
ella, y ella le corresponde de
igual forma.
Acto tercero. Cuadro
segundo.
Mientras devanean una madeja
roja, unas muchachas se
preguntan entre sí sobre el
desenlace de tan horrible
tragedia, saben que nada bueno
han de esperar de la fortuna. Una
de ellas pregunta a la suegra si
los novios vienen ya, que cómo
ha sido la boda. La mujer de
Leonardo declara que quiere
volver a la fiesta para saber qué
ha ocurrido, su madre la
reprende, y le reprende su
actitud diciendo que a partir de
ahora ella ha de consagrarse a
su casa, a envejecer y llorar, que
sus hijos, ahora, sólo de ella son,
y el lugar que ocupo el que la
engaño, por una cruz de ceniza

habrá de ser
cubierto. El
rojo ha
cubierto el
cielo y la
tierra, los dos
jóvenes han
encontrado de
frente su
destino, era su
sino acabar de
esta forma,
a m b o s

ofrendaban su vida por amor,
por amor a la joven y en el caso
del novio por amor a su familia
también. Al esconderse el último
rayo de sol la novia aparece en
casa de su suegra, es el
momento donde ella se dispone
con el corazón henchido de
amor y arrepentimiento a
soportar su castigo, no ha sido
por otra cosa sino por amor que
ha hecho lo que hizo. La madre
del novio pierde la fuerza de la
ira, y dispuesta a callar en
público y sufrir y a llorar por
los suyos en soledad, exhala
extenuada «Que la cruz ampare
muertos y vivos».
Fuente: http://ojoconelarte.cl/
?a=2628

García Lorca
bodas de sangre

O

La generación del 27
intentan la renovación
estética de nuestra poesía.
Para ello, toman las inno-
vaciones que aportan las
vanguardias...
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Rafael Alberti

Rafael Alberti nació en una
familia de origen italiano que
se dedicaba al negocio del
vino en Cádiz. Tuvo una
infancia despreocupada y li-
bre de tutela hasta que es
ingresado en el colegio de

jesuitas San Luis Gonzaga del Puerto
donde recibió una educación estricta
y tradicional.
La atmósfera asfixiante y la disciplina
chocaban con el espíritu del joven que
empezó a obtener malos resultados
académicos, siendo expulsado en 1916
por mala conducta. No superó el cuar-
to año de bachillerato.
En 1917 se traslada a Madrid con su
familia. Rafael decide seguir su voca-
ción de pintor demostrando gran ca-
pacidad estética para captar el
vanguardismo de la época. Consigue
exponer en el Salón de Otoño y en
Ateneo de Madrid.
En 1920 muere su padre. Ante el cuer-
po yaciente de su progenitor Rafael
escribe sus primeros versos. Nace el
Alberti poeta. Una afección pulmonar
le obliga a desplazarse a la localidad
segoviana de San Rafael, en la sierra
de Guadarrama. En el retiro comienza
a trabajar los versos que luego forma-
rían "Marinero en tierra".
Restablecido regresa a Madrid donde
empieza a frecuentar la Residencia de
Estudiantes y se rodea de otros poe-
tas. Conoce a Federico García Lorca,
Pedro Salinas, Jorge Guillén, Vicente
Aleixandre, Gerardo Diego y otros
jóvenes autores que van a constituir el
más brillante grupo poético del siglo
XX.
En 1925 recibe el Premio Nacional de
Poesía por "Marinero en Tierra"[4]
convirtiéndose en una figura preemi-
nente de la lírica española.
En 1927, con ocasión del tricentenario
de la muerte de Luis de Góngora, aquel
grupo de poetas decide rendir un ho-
menaje en el Ateneo de Sevilla al maes-
tro del barroco español. Aquel acto
supuso la consolidación de la llamada
Generación del 27, protagonista de la
edad de plata de la poesía española.
En los años siguientes Alberti sufre
una crisis existencial debida a su deli-
cada salud, sus penurias económicas
y la pérdida de la fe. La evolución de
su conflicto interior se manifiesta en
su poesía de estos años. Prueba de
fuego de la que renacerá con nuevas
convicciones e ideales. Nace el Alberti
comprometido con la política, en ple-
na dictadura del general Primo de Ri-
vera. Participa en revueltas estudian-
tiles, apoya el advenimiento de la Se-
gunda República Española y se afilia
al Partido Comunista. Para él, la poe-
sía se convierte en un arma necesaria
para sacudir conciencias, una forma
de cambiar el mundo.[5]
En 1930 conoce a María Teresa León
con la que funda la revista revolucio-
naria "Octubre". Viaja a la Unión So-
viética donde asiste a una reunión de
escritores antifascistas.
En 1936 estalla la Guerra Civil. Du-
rante este periodo Alberti fue miem-
bro de la Alianza de Intelectuales
Antifascistas junto con otros autores

como María Zambrano, Ramón
Gómez de la Serna, Miguel
Hernández, José Bergamín, Rosa
Chacel, Luis Buñuel, Luis Cernuda,
Pedro Garfias, Juan Chabás, Manuel
Altolaguirre entre otros. En su activi-
dad, además de la propiamente cultu-
ral, se hicieron manifiestos, charlas y
llamamientos contra el ascenso del fas-
cismo que representaba el Ejército
sublevado de Franco, así como la rea-
lización de boletines y publicaciones
entre las que destacó El Mono Azul.
Rafael Alberti colabora en salvar los
cuadros del Museo del Prado de los
bombardeos, acoge a intelectuales de
todo el mundo que apoyaban a la Re-
pública y llama a la resistencia del

Madrid asediado recitando versos que
se difunden hasta los frentes de bata-
lla.
Tras la derrota republicana, Alberti y
María Teresa León se ven obligados a
exiliarse. Se trasladan a París hasta que
el gobierno de Pétain les retira el per-
miso de trabajo por ser considerados
comunistas peligrosos. En 1940 y ante
la amenaza alemana, se embarcan en
Marsella a bordo del "Mendoza" rum-
bo a Buenos Aires donde llegaron el 2
de marzo de 1940. Vivirán en Buenos
Aires y en la estancia El Totoral de
Córdoba. En Argentina nace su hija
Aitana[6] En Chile serán acompaña-
dos por Pablo Neruda.

A partir de entonces Rafael Alberti
vive un largo exilio que le llevará a
Buenos Aires, Punta del Este y Roma.
No regresa a España hasta 1977, des-
pués de la muerte del dictador Franco.
Ese año es elegido como diputado al
Congreso en las listas del Partido Co-
munista, pero no tarda en renunciar al
escaño porque lo que desea es estar en
contacto con el pueblo.[7]
A partir de entonces asiste a recitales,
conferencias y homenajes
multitudinarios. No consiguió sillón
en la Academia, pero obtuvo Alberti
el mayor reconocimiento literario, el
Cervantes, que se adjudicó en 1983.

Antes había sido distinguido con ga-
lardones internacionales como el Lenin
de la Paz (1965) y el premio Roma de
Literatura (1991), además del Nacio-
nal de Teatro (1980). Renunció al otro
gran galardón de las letras españolas,
el Príncipe de Asturias, debido a sus
fuertes convicciones republicanas.
El 28 de octubre de 1999 murió en su
casa de El Puerto de Santa María, en
su pueblo natal. Sus cenizas fueron
esparcidas en el mismo mar de su in-
fancia, aquel que cantó en su obra
"Marinero en Tierra".

O                   1
El mar. La mar.
El mar. !Solo la mar!

?Por qué me trajiste, padre,
a la ciudad?

?Por qué me desenterraste
del mar?

En sueños, la marejada
me tira del corazón.
Se lo quisiera llevar.

Padre, ?por qué me trajiste
acá?

                  2
Gimiendo por ver el mar,
un marinerito en tierra
iza al aire este lamento:

"!Ay mi blusa marinera!
Siempre me la inflaba el viento
al divisar la escollera".

                  3
               Salinero
...Y ya estarán los esteros
rezumando azul de mar.
!Dejadme ser, salineros,
granito del salinar!

!Qué bien, a la madrugada,
correr en las vagonetas,
llenas de nieve salada,
hacia las blancas casetas!

Dejo de ser marinero,
madre, por ser salinero.

                  4
               Llamada

Zumbó el lamento del mar
cuando me habló por teléfono.

Yo, en la llanura. !Qué lejos
la novia del litoral!

Saltó del Norte a Levante.
Dejó un mar por otro mar.

!El mar de las Baleares!
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LITERATURA
SALVADOREÑA

Sociedad y cultura en El
Salvador durante la mitad
del siglo XX.

Fundadores de la
literatura salvadoreña.

Del costumbrismo al
cuento fantástico.

Sociedad y cultura en El
Salvador en la segunda
mitad del siglo XX.

La generación de 1944.
La generación
comprometida.

La generación de la
guerra civil y la cebolla
púrpura.

Escritores de post guerra

Escritores jóvenes de El
Salvador.

SEGUNDO AÑO

1

LENGUAJE Y
LITERATURA 2do. AÑO
De Rafael Francisco
Góchez Fernández.

LIBROS RECOMENDADOS

1

HISTORIAS DE LA
LITERATURA UNIVERSAL
De Rafael Hernández R.

2

LETRAS II AÑO
De José Roberto Cea.3

EDUCACIÓN ESTÉTICA II
De Luis Melgar Brizuela.4
TEXTOS DIDÁCTICOS  II
De Luis Melgar Brizuela.

UNIDAD seis

EL PLAN DE
EDUCACIÓN

5

  Francisco Antonio
Gavidia Guandique nació
en la ciudad de San Mi-
guel, un 29 de diciembre
entre 1863 y 1865.
Poeta, cuentista, dramatur-
go, historiador,

musicólogo, ensayista, pedagogo, fi-
lósofo, politólogo, periodista, orador,
crítico literario y traductor. Es uno de
los más altos representantes de la
cultura nacional y su obra alcanza di-
mensiones enciclopédicas, ya que
casi abarca todos los ámbitos del
Humanismo.
Colaborador literario y político de re-
vistas y periódicos de América y Eu-
ropa, fue fundador de la Academia de
Ciencias y Bellas Artes de San Salva-
dor (20 de mayo de 1888), del periódi-
co de los jueves El semanario noti-
cioso (1888), del club La evolución
(de tendencia parlamentaria, 1890) y
del Partido Parlamentarista (1895).
Fue director del diario La prensa libre
(San José, Costa Rica, 1891-1892, pe-
riódico aún existente), corredactor de
El bien público (Quezaltenango, 1892-
1894) y autor del folleto Los emigra-
dos (San José de Costa Rica, s. f.),
fungió como redactor del Diario ofi-
cial (1894), director de Educación Pú-
blica Primaria (1896) y ministro de Ins-
trucción Pública (1898).
Catedrático de la Universidad de El

O
Francisco

Gavidia
Salvador (que lo nombró Doctor Ho-
noris Causa, en 1941), fundador del
Ateneo de El Salvador (1912) y de
las Academias Salvadoreñas de la
Historia (febrero de 1925) y de la
Lengua (en septiembre de 1952, fue
nombrado director honorario de esta
última institución cultural, en la que
ocupó la silla G).
Director titular (1906-1919) y hono-
rario de la Biblioteca Nacional, cate-
drático de la Escuela Normal de Se-
ñoritas (1890), del Instituto Nacio-
nal de Varones (después
INFRAMEN) y de la Universidad de
El Salvador, que, posteriormente, lo
nombra Doctor Honoris Causa.
Además, fue miembro de la Comi-
sión de Cooperación Intelectual de
El Salvador —dependencia de la So-
ciedad de Naciones, antecedente de
la Organización de las Naciones
Unidas (ONU, 1948) --, del Comité
de Investigaciones Folklóricas y
Arte Típico Nacional (1943), vincu-
lado con el Ministerio de Instruc-
ción Pública
Algunas de sus obras, publicadas
en limitadas ediciones, son: Poesía

(cuadernillo poético, San Miguel,
1877), Versos (1884); Ursino (drama,
1887); Júpiter (drama, 1895); Estudio
y resumen del `Discurso sobre el
Método' de Descartes (1901); Tradi-
ciones (sobre la obra homónima de
Ricardo Palma, 1901); Conde de San
Salvador o el Dios de Las Casas (no-
vela, 1901) y El cancionero del siglo
XIX (¿1929-1930?), formado por tra-
ducciones de fragmentos de famosas
composiciones operéticas en francés,
inglés, italiano y alemán.
También son de su autoría 1814 (en-
sayo histórico, 1905); Obras (tomo I,
de gran formato, 1913); Cuentos y
narraciones (1931); Héspero (teatro,
1931); Discursos, estudios y confe-
rencias (1941); La princesa Citalá (tea-
tro, 1946); Cuento de marinos (narra-
ción en verso, 1947) y Sóteer o Tierra
de preseas (poema épico, 1949), qui-
zá su obra maestra. En 1961, la Direc-
ción General de Publicaciones del
Ministerio de Educación publicó una
Antología de sus poemas, prologada
por Luis Gallegos Valdés.
Entre 1958 y 1969, el conocimiento de
su vida y obra se vio favorecido con
la publicación de varios ensayos y
trabajos investigativos, entre los que
se destacan Gavidia, el amigo de
Darío (de José Salvador Guandique,
dos tomos), Gavidia y Darío: semilla
y floración del mo-dernismo (de Cris-
tóbal Humberto Ibarra), Gavidia: poe-
sía, literatura, humanismo (de Mario
Hernández Aguirre), Gavidia, entre
raras fuerzas étnicas (de Juan Felipe
Toruño), Francisco Gavidia, la odisea
de su genio (de Roberto Armijo y José
Napoleón Rodríguez Ruiz, dos tomos.
Esta obra obtuvo el primer premio del
Certamen Nacional de Cultura, 1965)
y Magnificencia espiritual de Fran-
cisco Gavidia (trabajo biográfico re-
dactado por su nieto, José Mata
Gavidia).
 Como fruto de los trabajos
compilatorios de Mata Gavidia y Ca-
ñas-Dinarte, la bibliografía gavidiana
se ha visto incrementada con la pu-
blicación de Obras completas (poe-
sía, San Salvador, Dirección de Pu-
blicaciones del Ministerio de Edu-
cación, tomos I y II, 1974 y 1976) y la
próxima aparición de Teatro (San Sal-
vador, Dirección de Publicaciones e
Impresos-CONCULTURA, en pren-
sa).
La más extensa bibliografía y
hemerografía gavidianas fue reuni-
da por Víctor René Marroquín y di-
vulgada por la revista Anaqueles (Bi-
blioteca Nacional, San Salvador,
1970). Durante las últimas tres déca-
das del siglo XX, su autor actualizó
esos listados y escribió un libro, aún
inédito.

*Para el presente esbozo: Dicciona-
rio de Autoras y autores de El Salva-
dor, de Carlos cañas Dinarte, Direc-
ción de Publicaciones e Impresos de
CONCULTURA, El Salvador.



6   aula abierta
Sábado 12 / noviembre / 2011

| El Salvador | SEGUNDO AÑO DE BACHILLERATO

>FRANCISCO GAVIDIA

La ofrendaLa ofrendaLa ofrendaLa ofrendaLa ofrenda
del Bramandel Bramandel Bramandel Bramandel Braman

I
Yo era un braman conocedor del Veda;
Yo me vestia mi ropon de seda,
Y el concurso de santos y de sabios
Oia, cual rumor de la arboleda,
Toda la inspiracion, la ciencia toda,
Manar, al escaparse de mis labios,
Los versos de Valmiki, en la pagoda.
Yo congelaba el iris,
Y al rayar de la aurora,
Las nieves eminentes
De los Dawelaguiris,
Nimbadas de fulgores refulgentes,
Que heria un soplo de oracion sonora,
Eran timpanos candidos de rimas,
Rapsodias profundisimas y extranas,

Con que daban a Brama, las montanas,

II
Oyendo mis cantares y refranes,
Acatando mi fe y sabiduria,
En premio dispusieron cierto dia,
Ofrendarme una virgen los bramanes.
Y eras tu, Egandyra enamorada,
De dulce y triste y languida mirada;
Tan atractiva y palida belleza,
Que toda la India te juzgo al extremo
De un esfuerzo supremo
Del arte de la Gran Naturaleza.
Y eras mia. Y en medio de oraciones,
Mago solemne, pensador agreste,
Hice las misteriosas abluciones
Y desceni tu inmaculada veste;
Y entonces con ternura
Di un beso a tu cintura
Facil cual junco, y adorable y grata,
Y se enrosco a las formas de tu talle
Un deslumbrante cinturon de plata.

III
Cual fuente que desbordaba de su lecho,
Como hebras del tejido de la noche,
Formaban manto misterioso y vago
Tus cabellos rodando por tu pecho
Con inocente y con sensual halago.
Y en el cuello de nieve, casto y bello,
Donoso cual de blanca cervatillo,
Pose el labio, apartandote el cabello,
Y entonces, luminosa gargantilla
Cual sierpe de oro se anudo a tu cuello.

Gavidia fue un escritor
prolífico, entre sus obras

destacan los géneros de la
poesía, cuento, teatro y

ensayo.



aula abierta    7
Sábado 12 / noviembre /2011

SEGUNDO AÑO DE BACHILLERATO| El Salvador |

A
rturo Ambrogi (San Salvador, El
Salvador, 1874 - id. 1936) fue un
escritor y periodista salvadoreño,
considerado uno de los fundadores
de la literatura salvadoreña, junto
con Francisco Gavidia y Alberto
Masferrer y uno de los represen-

tantes del costumbrismo  en Centroamérica.
Era hijo de un General italiano. A los 16 años
de edad, conoció al poeta nicaragüense
Rubén Darío. Trabajando como periodista,
viajó en su juventud por Europa, Suramérica
y el Lejano Oriente; en sus viajes por el
Cono Sur conoció al escritor uruguayo José
Ingenieros. Su padre creó las condiciones
económicas para que él tuviera una forma-
ción elitista y que adquiriera una gran
cultura cosmopolita al punto que se afirmaba
de él que era el salvadoreño de su época
más informado, no tuvo descendencia
porque nunca se casó, pero un hermano
llamado Constantino Ambrogi Acosta se
radicó en Nicaragua donde procreó con
Rosa Medal tres hijos: Vicente Julián,
Constantino y Cristina. Siendo los hijos de
éstos los descendientes más cercanos a este
escritor. El padre de Arturo Ambrogi se llamó
Constantino Ambrogi Luissi y su madre era
Lucrecia Acosta, tía carnal del también
escritor Vicente Acosta. El último en morir de
sus sobrinos Vicente Julian Ambrogi Medal,
a la edad de noventa años en 1999, llevaba
ese nombre en honor de Vicente Acosta
puesto por su padre a sugerencia del mismo
Arturo Ambrogi. Sus restos descansan junto
a los de su padre en el cementerio de la
ciudad de Jinotepe. Los hijos de Vicente
Julian Ambrogi Medal son Pedro Arturo,
Vicente Constantino y Giovanna todos
ligados al derecho.
Ambrogi cultivó la narrativa costumbrista y
fue influenciado por el romanticismo español
y el modernismo hispanoamericano. En sus
cuentos y crónicas quiso plasmar por escrito
todos los aspectos tradicionales de la vida
campesina salvadoreña. Sus obras publica-
das son: "Cuentos y Fantasías" (1895),
"Máscaras, Manchas y Sensaciones" (1901),
"El Libro del Trópico" (1907), "Sensaciones
del Japón y de la China" (1915) y "El Jetón"
(1936).

osé María Peralta Lagos (Santa
Tecla, El Salvador, 25 de julio de
1873-Ciudad de Guatemala, 22 de
julio de 1944), general e ingeniero,
fue un escritor, militar, y político
salvadoreño; escribió bajo el

seudónimo de T.P. Mechín.
Realizó sus estudios en la Academia
Militar de Guadalajara, España. Encabezó
los trabajos de construcción del Teatro
Nacional de San Salvador a principios del
siglo XX, junto con el ingeniero José
Emilio Alcaine. Fue representante
diplomático de El Salvador en España y
Ministro de Guerra y Marina en el
gobierno del presidente Manuel Enrique
Araujo (1911-1913). Se desempeñó como
Miembro de número de la Academia
Salvadoreña de la Lengua.
La prosa de Peralta Lagos es costumbris-
ta y esta escrita en forma humorística y a
veces irónica.
Sus obras publicadas son:
    * Burla Burlando (Colección de
artículos, 1923)
    * La Muerte de la Tórtola o
Malandanzas de Un Corresponsal
(novela, 1932)
    * Brochazos (cuentos, 1925)
    * Dr. Gonorreitigorrea (novela, 1926)
    * Candidato (comedia en tres actos,
1931)
    * Masferrer Humorista (ensayo, 1933)
    * Algunas Ideas Sobre la Futura
Organización de la Enseñanza Superior
de CA. (ensayo, 1936).

J argarita del Carmen Brannon Vega, conocida por su seu-
dónimo Claudia Lars (Armenia, 20 de diciembre de 1899-
San Salvador, 22 de julio de 1974), fue una poetisa salva-
doreña. Su obra es considerada de un depurado lirismo y
dominio de la métrica.
Sus padres fueron el irlandés Peter Patrick Brannon y la

salvadoreña Carmen Vega Zelayandía. Durante su infancia fue
amiga de Consuelo Suncín, esposa que fue de Antoine de Saint-
Exupéry. Inició su educación en su propio hogar y posterior-
mente estudió en el Colegio La Asunción de la ciudad de Santa
Ana. En su adolescencia, y gracias al general Juan José Cañas,
logró que un cuadernillo de poemas de su autoría fuera publica-
do con el nombre Tristes mirajes. Asimismo, inició una relación
sentimental con el poeta nicaragüense Salomón de la Selva en
1919, pero sus padres rompieron la relación y mandaron a la
joven hacia Estados Unidos donde conoció a Leroy Beers, su
primer esposo. En este país enseñó castellano en la Escuela
Berlitz de Brooklyn.
Entre el volcán y el mar nació la niña de este libro: el volcán de
sus abuelos morenos; el mar de sus abuelos blancos. Nacer y
crecer en una costa tan aromada y dulce, entre yerbas, frutos y
pájaros de mil colores, es recibir desde la cuna maravillosos do-
nes de belleza. En el valle natal mi corazón se fue abriendo como
una flor gozosa, y su raíz de sangre y arrobamiento se anudó,
con fuerza oculta y permanente, al seno acogedor de la madre
tierra.
Brannon regresó a El Salvador junto a su esposo en 1927, al
haber sido nombrado cónsul de Estados Unidos, y ese mismo
año dio a luz a su único hijo Leroy Beers Brannon. Al mismo
tiempo, departió con los intelectuales de la época, entre ellos
Salarrué, Alberto Guerra Trigueros, Serafín Quiteño y Alberto
Masferrer. En 1933 comenzó a usar el seudónimo Claudia Lars.[4]
Publicó el libro Estrellas en el Pozo en 1934 y también participó
en programas líricos radiofónicos para público infantil. De igual
manera, colaboró en la Página de los niños de El Diario de Hoy.
Por otro lado, en este tiempo se le atribuye haber iniciado un
afecto por el escritor Salarrué, el cual no prosperó por los com-
promisos familiares de este último.[4]
A inicios de la siguiente década, Claudia Lars obtuvo el segun-
do lugar de los Juegos Florales de la Feria Novembrina en Gua-
temala, realizado en 1941, gracias a su obra Sonetos del arcángel.
También serían publicadas algunas de sus creaciones como La
casa de vidrio (Santiago de Chile, 1942), Romances de Norte y
Sur (1946), Sonetos y Ciudad bajo mi voz (1947), ganadora del
certamen conmemorativo del IV Centenario del título de Ciudad
de San Salvador. En estos años, Lars, como agregada cultural de
la embajada de El Salvador, partió hacia Guatemala en 1948 don-
de conoció a su segundo esposo Carlos Samayoa Chinchilla, de
quien se divorciaría en 1967. Sin embargo, antes de contraer
nupcias, sobrellevó una vida agitada en la que trabajó empacan-
do duraznos en Estados Unidos, traduciendo historietas para
Walt Disney y colaborando para periódicos antifascistas salva-
doreños.
De regreso a El Salvador, trabajó en el Departamento Editorial
del Ministerio de Cultura (actual Dirección de Publicaciones e
Impresos) donde dirigió la revista Cultura. Publicaciones de esta
época fueron: Donde llegan los pasos (1953), Escuela de pájaros

Los escritores
salvadoreños muestran
la riqueza de nuestras
costumbres

M
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MAUSOLEO
NO MOUSULEO

A
Claudia

Lars
Poeta soy

Para María y Mariano Coronado
Dolor del mundo entero que en mi dolor estalla,
Hambre y sed de justicia que se vuelven locura;
Ansia de un bien mayor que el esfuerzo apresura,
Voluntad que me obliga a ganar la batalla.

Sueño de toda mente que mi mente avasalla,
Miel de amor que en el pecho es río de dulzura;
Verso de toda lengua que mi verso murmura,
Miseria de la vida que mi vergüenza calla.

Poeta soy… y vengo, por Dios mismo escogida,
A soltar en el viento mi canto de belleza,
A vivir con más alto sentido de nobleza,

A buscar en la sombra la verdad escondida.
¡Y las fuerzas eternas que rigen el destino
Han de volverme polvo si equivoco el camino!

Sonetos del Arcángel
I
Quiero, para nombrarte, voz tan fina
Y tan honda… conciencia de la rosa,
Eje del aire, llama melodiosa,
Cambiante y desolada voz marina.

Vaivén de arrullo, trémolo a sordina,
Rumor que el mundo y el azul rebosa;
Arpegio de la escala luminosa
Donde el canto de amor sube y se afina.

Para nombrarte debo ser tan clara
Como lira perfecta que tocara
Mano imposible, de belleza viva.

Y ha de vibrar dulcísimo tu nombre
—verbo del ángel, música del hombre—
en mi delgada lengua sensitiva.

Retrato de don
Pedro de Alvarado
Por la cautiva playa marinera
—centauro casi, casi profecía—
sobre una resonante jerarquía
alzaba su esperanza aventurera.

De sangre era la cruz no de madera;
De hierro la palabra y la osadía;
Y en el color de la mirada fría
Iba el peligro de su llama entera.

Encima del clamor y de la muerte,
Con el seguro paso del más fuerte,
Volviendo imponderable su figura.

El mundo roto le encendió las iras
Y entre caballos, flechas y mentiras,
Se hundió en la almendra de la tierra pura.

Espejo
En el espejo se perdió la niña de antes,
Con sus siete caminos primaverales
Y una estrella de lágrimas en el corazón.

El espejo come rostros
Y tiempo.
Hoy aparece en su cristal una mujer entristecida.

Quizás también la muerte.
Pero a la muerte… ¿quién la ve?

Eva a Adán
¡Si tienes sed, Adán, abrévate de mi boca!
¡Ten fe y obra el milagro! ¡Mis besos serán buenos
como el agua que un día brotara de la roca
y como la que el Hijo de humildes nazarenos,

que será, de amar tanto, Dios mismo, cambie en vino!
¡Si tienes hambre, toma: mi corazón es vianda!
¡Mis ojos son antorcha de luz en tu camino!
¡Y el camino soy yo! —¡Oh, bebe y come y anda!

¡En mis débiles brazos está tu fortaleza,
por mí lo serás todo y triunfarás en todo;
por mí tus ojos pueden descubrir la belleza,

tus pasos echar alas, tu suavidad ser fuerte!...
Yo soy quien te completa, ¡mortal! ¡Desde que el
lodo
Se llenó del aliento de Dios contra la muerte!

lgunas veces usamos esta palabra y por fuerza
de la costumbre la decimos mal, lo peor, se cree
que se habla bien.
En ocasión de las, para mi, emotivas
celebraciones del Bicentenario del Primer grito de
Independencia, he escuchado y leído algunas
expresiones que quiero que estudiemos. Oí a un

joven que en un acto decía
-Estamos ante este mousuleo que se ha levantado a
nuestros próceres.
La palabra es MAUSOLEO que significa: Monumento
funerario y sepultura suntuosa.
Hay en el mundo algunos mausoleos  interesantes y
famosos. Entre ellos:
1. El Taj-Mahal
La más bella arquitectura de la India declarada por la
UNESCO una de la siete maravillas del mundo moderno.
Breves datos sobre el Taj-Majal: El emperador mongol,
Sha Jahan, al morir Mumtaz Mahal, su amada esposa,
mandó a construir en su memoria  el bello MAUSOLEO
que los hindúes llaman «un poema de amor escrito en
piedra».
2. El mausoleo de Napoleón.
Levantado por los franceses en el Palacio de los
Inválidos, París.

EFEMÉRIDE y EFEMÉRIDES.
Esta es otra palabra que he leído en ocasión del
Bicentenarios del Primer Grito de Independencia.
El diccionario de la RAE dice: Efeméride (del latín
ephemérides ). Suceso notable ocurrido en la fecha en
que se está o de la que se trata, pero en años anteriores.
Efeméride, usado en plural, es la lista de los
acontecimientos importantes que se han dado en una
fecha determinada y en diferentes años.
Efemérides del 12 de octubre
¨1492 – Llegan europeos a tierras de América.
¨1935 – Nace Luciano Pavaroti, tenor de ópera italiano.
¨1980 – Muere Alberto Demichelli abogado, político y
presidente de facto de Uruguay en 1976.

Efeméride, en singular, se usa para recordar o
conmemorar uno solo de estos hechos.
-Para los salvadoreños la firma de los Acuerdos de Paz
el 16 de enero de 1992 es la efeméride más grandiosa de
los últimos tiempos.
-Con actos significativos cada pequeño país celebra la
efeméride de la declaración de Independencia del 15 de
septiembre de 1821.
Actualmente se considera correcto el uso de la forma en
plural efemérides  con el artículo en singular la
efemérides y con el mismo significado.
-Con gran despliegue de luces se conmemoró la
efemérides del 5 de noviembre de 1811.

El que tiene fe en sí mismo no necesita que los demás
crean en él.
                           Unamuno

Hasta pronto


